www.monografias.com

Libres de toda atadura sexual
1. Introducción
2. Un problema común
3. El adulterio, una epidemia de nuestro tiempo
4. El adulterio, una impureza sexual
5. Una definición sencilla
6. Mirando el fenómeno desde la sicología
7. ¿Nos golpea el adulterio? ¿De qué manera?
8. El adulterio: origen, evolución y consecuencias
9. Una perspectiva desde la Biblia
10. Es hora de arrepentirse
11. Enfrentando la homosexualidad
12. Un comportamiento con amplia aceptación
13. Posibles factores
14. ¿Qué del homosexualismo a la luz de la Biblia?
15. Venciendo las Parafilias Sexuales
16. La pornografía, el gigante silencioso que gana terreno
17. El puente que se tiende hacia la inmoralidad sexual
18. Emprenda hoy el camino para ser libre…
“Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios, porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte”(Santiago 1:13-15).

Introducción

¡Es real! Tú también puedes caer…

Eran pasadas las doce de la noche. Sólo estaba encendida la luz del cuarto de estudio. Afuera llovía fuertemente. Orlando se restregó los ojos con el dorso de las manos. Estaba cansado. Llevaba mucho tiempo frente al computador. Su esposa se asomó a la puerta. Estaba adormilada.

--No puede creer que estés otra vez en lo mismo—le dijo, en tono de reproche.

--Tranquila, ya apago el computador. Voy para allá—se defendió.

Era la quinta vez en menos de un mes que, aprovechando el profundo sueño de ella, él se conectaba al Internet para ver pornografía. Aunque no quería admitirlo, se había convertido en una poderosa adicción.

Lo más preocupante era que justo al amanecer del domingo, debía estar al frente de la congregación presidiendo la oración preparatoria del culto…

En otro espacio diferente, esa misma noche, Rómulo no podía conciliar el sueño. No sabía qué hacer. Aunque se esforzaba por vivir conforme a la Palabra de Dios, sentía la impotencia de caer una y otra vez en adulterio con una compañera de oficina.

Una relación de vieja data. Todo comenzó como una amistad que estrechó sus lazos hasta convertirse en un concubinato no declarado. Ni a él ni a ella les convenía un escándalo. Los dos estaban comprometidos y no querían romper  sus respectivas relaciones. 

Ernesto por su parte despertó con una llamada inesperada en el teléfono celular. Al otro lado de la línea se encontraba su novia. Llevaban un compromiso de diez meses. Ella era la líder juvenil reconocida en la ciudad. Su mayor aspiración era graduarse como abogada. 

--No puedo soportarlo, Ernesto. Creo que estoy embarazad…---musitó entre sollozos.

--Debiste decírmelo esta noche…--dijo él.

--Sabes que no hubo tiempo. Además querías que habláramos de otros asuntos y no de mi situación. No se qué hacer…--
--Pero pudiste decírmelo… Además sabes que no estoy para asumir una responsabilidad así… Estoy en la mitad de la carrera de ingeniería y  desvincularme de los estudios sería terrible…---argumentó.

Un problema común 

Aunque pretendamos desconocer el fenómeno, la inmoralidad sexual está alcanzando dimensiones de epidemia en una sociedad caída como la nuestra. Cada día aumentan los índices de adulterio, embarazos no deseados, adicciones a prácticas sexuales aberrantes y, además, las consecuencias que se derivan de estos comportamientos.

Indistintamente de si queremos o no abordar el asunto a la luz de la Biblia, no podemos cerrar los ojos a la realidad: la dignidad del ser humano se ve vulnerada y las reacciones no se hacen esperar. Los celos, el resentimiento y la desilusión son tres de los resultados  que se desprenden de estas actitudes.

Es probable que usted mismo revise su vida y encuentre que la forma como actúa no es la más apropiada. Pone en peligro la relación familiar. Además es probable que le acompañe una sensación de culpa que le sigue a todas partes como una sombra. 

Pero puede ocurrir también que considere que no se trata de su problema. Al evaluarse conceptúa que moralmente está sujeto a unos principios y valores que le convierten en alguien sano en su forma de pensar y de actuar. Pero cuidado… ¡Usted puede caer en la inmoralidad sexual!

A través del material que publicamos hoy, estaremos analizando con detenimiento la epidemia—permítame utilizar este término—de la inmoralidad sexual y las terribles consecuencias que desata.

Agradezco infinitamente a quienes me escriben diariamente desde diferentes países con problemas de adulterio, fornicación y toda suerte de adicciones y que, tras aconsejarles y seguir con ellos un proceso de acompañamiento, autorizaron que se utilizaran sus dificultades para ilustrar los diferentes capítulos que publicamos. Lo único que modificamos, por razones obvias, fue el nombre de los protagonistas, así como la ubicación geográfica.

Deseo también testimoniarle mi gratitud a René Mondejar, mi editor en línea, quien a lo largo de varios años ha compartido el sueño de buscar a través de un medio moderno, maravilloso y que a veces califico de “mágico” como es el Internet, para predicar el Evangelio transformador de Jesucristo y las pautas que nos llevan al crecimiento personal y espiritual. 

Mi sincero deseo es que este material constituya un instrumento de bendición para su vida. Recuerde que puede escribirnos a pastorfernandoalexis@hotmail.com o contactarnos en el (0057)317-4913705.
©  Fernando Alexis Jiménez 

Santiago de Cali, Colombia, Agosto 26 de 2011.

Capítulo 1

El adulterio, una epidemia de nuestro tiempo

“Porque Jehová es testigo entre ti y la mujer de tu juventud, con la cual has sido desleal, aunque ella era tu compañera y la mujer de tu pacto. ¿No hizo él un solo ser, en el cual hay abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud.”(Malaquías 2:14, 15).

Lo que jamás logrará explicar Safiyatu Huseini fue el dolor que sintió cuando  al amparo de la quietud de su aldea en la lejana Sotoko, en Nigeria, entró a su choza Yakubu Abubakar --casado y con dos esposas--, y abuso de ella. Aunque estaba divorciada, el incidente llevo a que se le considerara como adúltera. 

--Jamás quise hacerlo…--dijo aun reportero de la CNN, mientras abrazaba a su pequeña Adama, prueba fehaciente de que aquel traumático incidente estuvo signado por el abuso.

La mujer fue condenada a muerte y apeló en varias ocasiones. Buscó que se reconsiderara su caso en una sociedad férrea como la islámica que en su ley, la Sharia, contempla la amputación por robo, los azotes por beber alcohol y la lapidación por adulterio. 

A ella la acusaron de adulterio, aun cuando era inocente. A su abusador también. Compartieron igual pena. Sin embargo y como Yakubu Abubakar argumentó que no la conocía, fue absuelto. Se hubiesen necesitado cuatro testigos presenciales del acto para mantener su culpabilidad.

En Nigeria a las mujeres que sufren este tipo de castigo se les arroja en un foso en el que los hombres dejan caer una buena cantidad de piedras hasta que muere.

En otro escenario, los lectores compraron el texto con avidez. Pronto no quedaron ejemplares en las estanterías de ninguna librería. Los libros, impecablemente impresos, no diferían en presentación de cualquier otro. Lo que tornaba diferente aquella edición era su contenido: En ella Edwina Currie, una ex política conservadora, revela que durante cuatro años mantuvo una relación adúltera con John Major antes de que éste fuera primer ministro. Major admitió el hecho "más vergonzoso de mi vida". 

Los diarios del mundo no pudieron pasar alto la noticia: Una mujer de Ciudad del Cabo acaba de denunciar que Alex Ferguson, el entrenador del Manchester United, la había manoseado cuando ella lo acercó en su auto al hotel donde paraba. Ferguson dice que la acusación es "ridícula y falsa".

Un caso más: Las autoridades del fútbol inglés tiemblan ante las inminentes revelaciones del libro de memorias de Ulrika Jonsson, la ex amante del entrenador del seleccionado nacional, Sven-Goran Eriksson. Uno de los temores es que la vengativa Ulrika recuerde o invente cosas que ofendan a jugadores importantes, tal vez David Beckham.

Los episodios relatados ilustran lo que personalmente considero es una epidemia de nuestros tiempos: el adulterio.

El adulterio, una impureza sexual

Una de las impurezas de carácter sexual, que afectan nuestra vida a nivel personal y espiritual, es el adulterio. Una verdadera epidemia en nuestro tiempo. Por su generalización vale la pena que destinemos varios capítulos a su análisis. Es un fenómeno creciente que destruye hogares, provoca heridas en los sentimientos de las personas, mina es esquema de las relaciones entre padres e hijos y, además, genera una sensación de culpa que acompaña a la persona como una sombra.

El alcance e impacto de caer en el adulterio debe ser mirado desde diferentes perspectivas, como en un prisma. La Biblia tiene un enfoque mientras que la psicología y la sociología otro. Como disciplinas coinciden en un elemento: mantener relaciones con otra persona mientras se está comprometido, resulta altamente perjudicial. 

Entre los Israelitas, como veremos más adelante, los adúlteros experimentaban las consecuencias de su proceder, no solo con el rechazo y expulsión de la comunidad, sino con la propia muerte mediante apedreamiento. La prohibición de incurrir en este pecado moral quedó expresada en el Monte Sinaí cuando Dios proclamó sus leyes eternas para el pueblo, conocidas en su fase esencial como los diez mandamientos (ver Éxodo 20). En los tiempos de Jesús encontramos ilustrado el castigo en el caso de una mujer que iba a ser ajusticiada por haber sido sorprendida en el acto mismo (Cf. Juan 8:2-11), aunque resulta curioso que el hombre no fuera objeto de señalamiento ni castigo.

Históricamente y dependiendo de los legisladores, en muchos países se ha restado contundencia al adulterio y naciones como Estados Unidos, que se precian de tener sólidas bases de fe cristiana entre sus Congresistas, tiene establecidas muchas triquiñuelas para evadir las consecuencias de incurrir en este tipo de actuaciones. 

A tal punto ha tomado fuerza el adulterio en nuestros tiempos, que aún contrariando disposiciones legales existentes, muchos países restan peso al adulterio. En España, por ejemplo, fue despenalizado el 19 de febrero de 1978 mientras que en México se oficializó la despenalización en mayo de 2008.

En Argentina, si bien el Código Penal en el Artículo 118, daba carácter penal a este comportamiento, se derogó mediante Ley 24-453 de 1995. Queda definido, eso sí, que es causal de divorcio en consonancia con los artículos 204 y 214 del Código Civil.

Para los puertorriqueños el asunto es distinto. Adulterar está penado en el Código Civil del 2004, Artículo 130, pero se le considera delito menos grave que solo abre puertas al pago de una multa o prisión hasta por 90 días.

Finalmente y para ilustrar este aspecto, es interesante notar que hasta el momento en que escribía estas líneas, una fría mañana en mi amada Santiago de Cali, todavía no figuraba como penalizado el adulterio en el Perú…

Una definición sencilla 

Si queremos tener una aproximación al concepto de adulterio, podemos describirlo como la violación a la fe conyugal. Al menos así lo entendemos en la sociedad Occidental hoy, tal como muchas de las culturas orientales. No obstante la concepción que tenían los romanos era distinta.  Si la mujer estaba casada, era adulterio relacionarse con un hombre, mientras que si ocurría lo contrario, no tenía penalización de acuerdo con el sistema legal.

El cristianismo fue el que rescató el principio de que tanto el hombre o la mujer eran adúlteros cuando mantenían una relación al margen del matrimonio. 

El emperador Constantino legitimó este principio, dejando sentado que era causal de divorcio en los territorios sobre los que tuviera dominio el imperio romano.

Justiniano, por su parte, declaro el que el adulterio del marido era causal de divorcio para la mujer. La especificación para hacer valedero este derecho es que el hombre fuera sorprendido en la casa de habitación o se tuviera comprobación de mantener la relación ilícita por mucho tiempo (Cf. Novela 117).

Pero si bien es cierto, a raíz del relajamiento que el tema está teniendo en el ámbito legal, no solo en nuestro tiempo sino a través de los siglos, vale la pena ahora el impacto que tiene sobre los componentes de la pareja el trasgredir el principio de fidelidad que se juraron al contraer nupcias.

Mirando el fenómeno desde la sicología

Hace pocos días leí en un portal internacional de noticias, el resultado de una investigación según el cual la infidelidad tiene orígenes de carácter genético. Esta predisposición genética está sustentada en ciertos estudios, pero no tienen –como en ninguno de los casos a los que aluda la ciencia—una infalibilidad absoluta.

A nivel sicológico hay una premisa que le invito a considerar y es que los factores predominantes alrededor del niño, pueden llevarlo a replicar el comportamiento adúltero de sus padres en su relación matrimonial. 

Un segundo elemento, son los condicionantes de la sociedad. En la medida que el mundo nuestro legitima el adulterio, para quienes no han “renovado su mente”, puede resultar fácil de aceptar que un comportamiento así es “normal”. 

Un amigo me refería que adulterar representa para el hombre una forma de satisfacer sus impulsos sexuales que considera, no colma su cónyuge, mientras que en la mujer es una manifestación del deseo de comprobar que aún es atractiva o bien, que desea sentirse amada, valorada, de significación para la vida de un hombre.

Quienes más resultan perjudicados, son los hijos. El impacto sobre sus vidas puede resultar traumático, difícil de superar. En sus corazones puede germinar el resentimiento, odio e incluso, negación del parentesco.

¿Qué decir del cónyuge que sufre el engaño? Sin duda, se ve afectado en su autoestima, se siente traicionado y en el peor de los casos, puede pensar que no confiará jainas en nadie.

Es posible que hayas visto casos de adulterio muy cerca. Tienes claro en tu corazón todo lo que se desprende de este comportamiento, Las consecuencias son desastrosas. Cualquier lazo familiar se rompe y todos resultan perjudicados, heridos en sus sentimientos.

¿Nos golpea el adulterio? ¿De qué manera?

El adulterio golpea nuestra vida. En lo personal y lo espiritual. Es un fenómeno social que cobra fuerza y destruye vidas. Si nos preguntamos, a la luz de la Biblia, si es permitido este comportamiento, la respuesta categórica es un NO. El Plan divino es que en el matrimonio hayan dos. Nada más. El hombre y la mujer.

Le invito para que nos acompañe a los próximos capítulos en los que seguiremos analizando esta práctica, considerada una de las inmoralidades sexuales más comunes de nuestro tiempo.
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Capítulo 2

El adulterio: origen, evolución y consecuencias

Comenzó con un correo electrónico. Uno solo. Después de haber abierto su página personal en un servicio de la Internet. “Me pareció muy atractivo. Coincidencialmente vivimos en la misma ciudad. Quisiera que nos encontráramos, para tomarnos algo. Marién”. 

El joven miró el correo, pensó unos instantes y lo cerró. Definitivamente no le interesaba. Estaba casado, desde hacía dos años. Es más: tenía una hermosa bebecita. No le quería fallar, ni a Dios, ni a su esposa y menos, al ministerio que desempeñaba en la congregación, como parte del coro.

Eran apenas las ocho y cuarenta minutos de la mañana. Los empleados comenzaban a llegar a las oficinas administrativas de la compañía aérea en la que se desenvolvía. El pensamiento le asaltó de nuevo: ¿Qué tendría de malo si leía el email nuevamente? La tentación fue mayor que sus fuerzas. Al menos así lo rememoraría tiempo después. Y respondió: “Agradezco sus palabras. Soy casado. Pero insisto: le agradezco”.

A partir de ese primer acercamiento, los mensajes electrónicos fueron y vinieron en una sucesión que parecía interminable, a toda hora, varias semanas, por un tiempo que le pareció excesivo. En una de las cartas la joven le remitió su fotografía. Era linda. Y se dejó atrapar por la red.

Francisco y Catalina se encontraron por primera vez un viernes en la tarde. Él salió temprano del trabajo, con un pretexto cualquiera. Ella no asistió a las dos últimas clases de la universidad. El encuentro le pareció a los dos maravilloso. No hablaron de amor, sino de trivialidades: cine, deportes, música… Quedaron en encontrarse de nuevo.

Los días se le hicieron eternos al joven. Por un lado, quería encontrase de nuevo con la estudiante, por la que no podía negar su atracción. Pero por otra parte le asaltaba la sensación de culpa. Fallarle a su cónyuge, ministrar en los cultos y de paso, arrodillarse a orar, le resultaban un motivo recurrente para que la conciencia lo torturara. 

Cayeron en infidelidad y conforme pasaba el tiempo, se iban comprometiendo más. La relación de Francisco terminó en divorcio. Ya no está en el ministerio…

A Lina María sus primeras incursiones en el adulterio, tuvieron lugar cuando trabajaba en una compañía de construcción. Era secretaria. Además de bonita, eficiente. La rodeaba un hogar feliz. Su esposo, comprensivo; sus hijos, amorosos. “Un cuento de hadas”, como le dijera su hermana Lucía.

Aunque su decisión contrariaba al jefe, apenas el reloj marcada las cinco de la tarde, apagaba el computador, guardaba todo y salía rumbo a casa. Era un gozo descubrir, asomándose por la ventana, los ojos curiosos de sus hijos que la esperaban con ansiedad. 

Pero su historia tuvo un giro inesperado. Justo cuando estaban haciendo cierre de mes, ajustando la nómica. Le tocó trabajar hasta pasadas las ocho de la noche con un ingeniero. “No te angusties, te llevo a casa”, le dijo para tranquilizarla.

En medio de balances, comprobaciones matemáticas y corroboraciones de los documentos de identidad de los empleados, no perdía oportunidad para decirle algo bonito, halagador. “Recuerde que soy casada”, se defendía ella. El asedio continuó. Ella decidió aquella vez irse en taxi. Pero le seguían rondando la serie de comentarios galantes. 

Al día siguiente ni siquiera cruzó mirada con él. Le rehuía. No obstante, él fue insistente. Incluso, en los días siguientes, le trajo chocolates que discretamente le colocó en el escritorio.

Y su actitud inicial de rechazo, fue cambiando casi sin darse cuenta. Cuando menos lo pensó Lina María, estaba comprometida en una cita con aquél profesional de la constructora, y después de un aperitivo, en un restaurante elegante de la ciudad, vino un toque de manos, con sutileza, que minutos después dio lugar a un beso furtivo.

Cayó en adulterio. Algo doloroso, para ella y para su esposo, cuando le descubrió unos mensajes de texto que le hizo llegar el amante al teléfono celular. 

El matrimonio continuo por diez meses más antes que definitivamente se fuera a pique, como una embarcación rota en altamar. La disposición de perdón que inicialmente manifestó el cónyuge fue reemplazada posteriormente por la desconfianza y la sensación de que en cualquier momento lo traicionaría de nuevo.

Una perspectiva desde la Biblia

De acuerdo con la concepción bíblica, el adulterio es la relación sexual voluntaria entre una persona casada y otra del sexo opuesto que no es su cónyuge. Aquí es importante anotar que en criterio del pueblo israelita, fundamentados en la Ley, el matrimonio debía tener la más elevada condición moral, lo que incluía por supuesto, la relación con los hijos. En este principio de vida estaban por encima de las naciones circundantes. No en vano el guardarse del adulterio es el séptimo mandamiento divino proclamado desde el Monte Sinaí (Éxodo 20:14; Deuteronomio 5:17. Cf. Mateo 19:18; Romanos 13.9; Santiago 2:11).

Sobre esta base, en aquellos tiempos y hasta poco después de que el Señor Jesús desarrollara su ministerio terrenal, quienes incurrían en esta conducta eran penados con la lapidación, como leemos en la Palabra: “Si fuere sorprendido alguno acostado con una mujer casada con marido, ambos morirán, el hombre que se acostó con la mujer, y la mujer también; así quitarás el mal de Israel”(Deuteronomio 22:22). La situación era tan delicada que si había sospecha de adulterio, la mujer debía ser sometida a juicio (Números 5:11-31).

Aunque los cristianos no estamos sujetos a la Ley, no podemos incurrir en el adulterio. El Señor Jesús lo dejó muy claro cuando enseñó: “Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio; pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en el corazón”(Mateo 5:27, 28). 

Observe que incluso el deseo, ya es adulterio delante de nuestro Dios. Este principio nos llama a tener cuidado con la “segunda mirada”. ¿La conoce? Es la actitud de quien inicialmente se siente atraído por la belleza de una mujer o lo apuesto de un hombre, pero en cuestión de milésimas de segundos—invadido o invadida por la tentación o el deseo—vuelve a mirar y ya lo hace con otro propósito.

¿Es posible evitar el adulterio? A la pregunta de si es posible evitar caer en adulterio, la respuesta absolutamente que sí. Recuerde que la decisión de caer en pecado o no, tras enfrentar la tentación, es nuestra y nada más que nuestra. 

En la Biblia leemos que cada quien decide si deja que tome fuerza la tentación: “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios, porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte”(Santiago 1:13-15).
Esta Palabra es contundente porque nos hace responsables, a usted y a mi, del pecado en el que podamos incurrir. 

Lo más común para quien cae en pecado de inmoralidad, es justificarse en por lo menos tres excusas: 
1.- “Es culpa de la otra persona, que me tentó”. 
2.- “Todos lo hacen, ¿por qué entonces me cuestionan a mi?” 
3.- “Realmente no pude resistir la tentación”. 
4.- “Fue solo un error”. 
5.- “¿Qué me exigen a mi? Al fin y al cabo nadie es perfecto”. 
6.- “El diablo me obligó a hacerlo”.
7.- “Me presionaron y por eso caí en pecado”. 
8.- “Yo no sabía que aquello era malo”. 
9.- “Es que Dios me estaba tentando”.

Es hora de arrepentirse

El Evangelio de Juan nos presenta una escena de la que debemos tomar nota porque ilustra un caso de adulterio. Lo hallamos en el capítulo 8, desde el versículo 1 hasta el 11, en donde se nos relata la historia de una mujer que traída ante el Señor Jesús por los escribas y fariseos. ¿La razón? Había sido sorprendida teniendo una relación sexual con un hombre que no era su marido.

Frente al juzgamiento que aquellos religiosos realizaron acerca del comportamiento de aquella persona, y que tal vez es la misma actitud que asumimos muchos de nosotros desconociendo cuál es nuestra situación moral, Jesús “…se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella”(Juan 8:7).
Es importante revisar nuestra vida. Es probable que estemos acariciando el pecado del adulterio y que lo justifiquemos bajo un barniz sutil diciendo que “..en las cosas del corazón no manda nadie”. O tal vez hayamos confundido los sentimientos y creamos que estamos enamorados de alguien distinto de nuestro cónyuge. ¡Mucho cuidado! Es imperativo que vayamos a la presencia de Dios en oración. Solamente Él puede fortalecernos cuando enfrentamos la tentación.

Resulta significativo que al marcharse cada uno de los acusadores, quedaron únicamente el Maestro y la mujer adúltera. “Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban?¿Ninguno te condenó?. Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te contenido; vete, y no peques más”(Juan 8:10-12).
Si reconoce que está en adulterio, tenga claro que si confiesa su pecado delante del Señor, Él le perdona y ofrece una nueva oportunidad. Pero, y permítame enfatizar en ese pero, es imperativo que renuncie a ese comportamiento inmoral. Se requiere que corte de raíz esa atadura. El Hijo de Dios lo fortalecerá si se lo pide. 

Si se congrega en una iglesia, vaya donde su pastor, infórmele lo ocurrido y él le guiará en el proceso de restauración. Recuerde que no está bien que siga ministrando en el altar si hay pecado de inmoralidad en su vida.

En caso de no ser una persona comprometida con una congregación, igual: arrepiéntase delante de Dios y emprenda ese proceso de cambio. En lo posible, comience a asistir al grupo de creyentes más cercano. Recuerde que solo en oración y dependiendo de Jesucristo, podemos alcanzar la victoria.

Y a usted que no ha reconocido que algo anda mal, permítame hacerle una pregunta: ¿Vale la pena arriesgar su matrimonio e incluso su futuro por una relación que sin duda es pasajera y traerá dolor a su vida y a la de sus seres queridos? ¡Renuncie hoy al adulterio! Es por su propio bien…
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Capítulo 3

Enfrentando la homosexualidad

“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.” (1 Corintios 6:9, 10)

En su mente se grabó la idea de que jamás podría llegar a hacer algo que valiera la pena. Era una idea recurrente. Justo cuando alcanzaba un peldaño en la escalera hacia la cumbre de los propósitos que se fijaba y a los cuales renunciaba fácilmente, aparecía la imagen de que era un fracasado.

Esa convicción, que tenía afincada en su corazón como un sello grabado incandescente en la piel, nació en Arnobio a partir de los doce años cuando fue abusado por un inquilino, en una casa humilde en la periferia de Tegucigalpa. Ese día marcó su desgracia. En adelante pensó que nada tenia sentido y que, por mucho que se esforzara, estaría atado a su pasado, porque “lo habían desgraciado para siempre”.

Una de sus mayores torturas era recorrer las cinco cuadras que le separaban de su colegio, grande, de salones acogedores con amplios ventanales por los que entraba el sol al morir la tarde, y su casa, que asociaba siempre con la tristeza. Aunque tenía todas las comodidades y su madre lo esperaba, invariablemente con una sonrisa amplia, vistiendo sus delantales de colores que le parecían festivos y que le semejaban a un carnaval, le invadían los recuerdos dolorosos del momento en que fue violentado.

Pero lo más grave estaba por venir. En medio de su confusión no sabía quiénes realmente le atraían, si las mujeres o los hombres. Quizá le parecía más estimulante la fuerza. Y creyó por momentos que quien podría colmar sus  expectativas  de  amor y seguridad, sería el profesor de matemáticas que un día, después del tiempo de recreo, le sugirió quedarse para repasar algunos problemas de algebra. Esa cita extra oficial terminó con su primera relación homosexual.

A un encuentro se sucedieron otros. Arnobio estaba cada vez más confuso. Cuando menos lo pensó, terminó la relación con el docente y se involucró con un estudiante dos años mayor que él. Lo veía en las clases de educación física. Y lo creyó atractivo. Su relación fue conflictiva desde el comienzo y desencadenó en una tremenda escena de celos cuando lo vio salir con una chica que intuyó, sería la novia.

Creyendo que podría escapar del infierno en el que se convirtió su vida, ingresó al Seminario, a cursar la formación para sacerdote. Pero todo siguió igual. 

Un día, después de esa carrera de desorden, cuando quiso no seguir más en lo mismo, se arrodilló en actitud de oración para pedirle a Dios que le permitiera salir del laberinto. No fue fácil. Constantemente sentía inclinación de volver a lo mismo. Y aunque al comienzo iniciar una relación con una joven, el esfuerzo valió la pena. Tres años después clarificó lo que él llama “amor” por alguien del sexo opuesto. La chica tuvo mucha paciencia, sobretodo cuando él en medio de su desesperación le repetía que era homosexual y que no había caso, que lo mejor era renunciar. Finamente contrajeron matrimonio. Hoy sirve en una denominación carismática de su país…

¿Valió la pena echar todo por la borda?
El ventilador zumbaba con el ruido de un helicóptero que pasa demasiado bajo en una concentración de casas de una ciudad poblada. Las aspas parecían querer salirse del límite que le marcaba el motor. Aún así, hacía calor.

En un extremo se encontraba, Andrea. Al otro, su esposo. Y en un asiento, a pocos centímetros del juez, en lo que se podía aprovechar del diminuto espacio de la oficina, Viviana, la amante de la mujer. 

--Como ya no necesitamos mayores explicaciones a lo que ha ocurrido, creo que debemos proceder—dijo el funcionario. Una secretaria tomaba nota, en un pequeño escritorio, contiguo.

Nadie dijo nada. Solo en el hombre se veía una amalgama de alegría y tristeza. Alegría porque recuperaba a sus hijos, nostalgia, porque oficializaba la separación de la joven que por espacio de diez años había sido su esposa.

El drama comenzó tiempo atrás cuando ella decidió cursar unos módulos de inglés. Se hizo muy amiga de Viviana y, antes que llegar a casa temprano en la noche, comenzó a encontrar excusas para retrasarse. Los viernes iban a bailar, por encima de lo que dijera el esposo de Andrea. Un día él descubrió, por una tarjeta, que era en locales de ambiente, frecuentados por homosexuales y lesbianas. Lugares de mala muerte donde, además de lo que se vivía, se presentaban espectáculos que atentaban contra la moral.

El día que le hizo el reclamo, ella simplemente lo aceptó. Lo retó incluso para que iniciaran los trámites del divorcio. Pareció que no le importó tener que renunciar a sus hijos. Cuando fue junto a su marido en procura de consejería pastoral, se defendió argumentando que tenía inclinaciones por personas del mismo sexo desde adolescente, y que ahora se había enamorado.

La separación fue traumática, sobretodo para los niños. El único vestigio de conciencia de lo que estaba haciendo, lo dejó entrever cuando comento que se sentía enredada, atrapada, como en un callejón sin salida.

Echó a perder su testimonio de vida
A Arturo siempre le reconocieron en casa, su marcada vocación por las cosas de Dios. “Es muy consagrado”, solía repetir su abuela, que invariablemente lo llevaba al servicio dominical. Algo hermoso, si se mira desde la perspectiva de quien edifica a alguien en la fe cristiana. Complejo, por la sobreprotección a la que se vio sometido.

El joven jamás dio explicación del momento en el que se vio inmerso en actividades homosexuales, pero su condición salio a la luz el día en que, después de un servicio de jóvenes el sábado al caer la noche, fue sorprendido con otro muchacho en un acto de inmoralidad.

El pastor tuvo un diálogo con él. Procuraba que entrara en razón, además de exhortarlo para que en adelante no asumiera ninguna posición de liderazgo en la sociedad de jóvenes de la iglesia. Arturo prefirió no volver. A pesar de las lágrimas de su abuela, dejó de ir progresivamente a los servicios de la congregación.

Lo conocí en un hospital de Santiago de Cali. Se encontraba en la Unidad de Cuidados Intensivos, en estado terminal. Demacrado. Sin brillo en los ojos. Desilusionado. Hablamos de Dios, de la oportunidad que Él ofrece a quienes se arrepienten, de que siempre hay una oportunidad.

“Yo no creo que haya para mi un nuevo mañana”, dijo. Su argumento, con palabras quedas, eran los diagnósticos cada vez más desalentadores de los médicos. Fruto del Sida que enfrentaba tres años atrás, una infección estaba robándose la vida minuto a minuto.


Me contó que después de dejar de ir a la iglesia, se involucró aún mucho más con sus compañías homosexuales. Iba a fiestas, frecuentaba tipos de mal vivir que incluso le llevaron al consumo de drogas. La prueba de VIH salió positiva después de ser, literalmente, obligado por el médico, para que se practicara unos exámenes. Era la única forma de explicarse las manchas de rojo muy intenso que aparecieron en varias partes de su cuerpo, las náuseas, la fiebre imparable y la diarrea que llevo a que perdiera peso rápidamente.

“Descubrir que tenía Sida fue demoledor”, me dijo en la confidencialidad de ese cubículo donde sólo se escuchaba el bip-bip de los monitores. Se arrepintió de su vida de pecado e incluso, reconoció que se dejó arrastrar por el comportamiento homosexual. “Igual me atraían las chicas, pero preferí los hombres”. Fue su opción. Murió. 

Igual que su familia, lamente que una vida tan joven se hubiese perdido. La abuela solo se limitó a decirme: “Echó a perder su testimonio de vida”.

Un comportamiento con amplia aceptación

Hoy por hoy el homosexualismo y su manifestación en el género femenino, el lesbianismo, se ha convertido en una de las practicas de progresivo y sostenido crecimiento, pero a la par, con aceptación social.  

El argumento de quienes defienden este comportamiento, es que se nace con inclinación hacia personas del mismo sexo. Sin embargo no hay un estudio científico que avale en un cien por ciento esta afirmación. Quizá recuerde la investigación ampliamente difundida en 1992, en la cual se realizó una investigación de más de 30 horas, sobre artículos científicos—3.400 en total publicados desde 1975—sobre posibles causas genéticas, biológicas, neurológicas u hormonales del homosexualismo, y ¡sorpréndase! Solo se hallaron dos escritos que merecieron una cierta consideración (Estudio citado por la Dra. Dawn Siler, de la Seattle Pacific University, en una conferencia titulada "Are Homosexuals Born or Made?", el 13 de mayo de 1991, en su clase de Sexualidad Humana).

La Revista “Science” publicó en 1991 un estudio del especialista, Simón Le Vay; quien se declara abiertamente homosexual, en el cual mostraba las diferencias que—según él—existen entre los cerebros de un homosexual y de quien es heterosexual (Ver Trudy Hutchens, "Homosexuality: Born or Bred?", Family Voice (June 1993): 14; William A. Henry III, "Born Gay?", Time (July 26, 1993): 36-39). 
Entre los fallos que posteriormente se cuestionaron a su investigación, estaba el hecho de que se utilizaron solamente 41 cadáveres, dado que se trata de una investigación de una magnitud tan grande que pretende trazar derroteros para una sociedad disímil como la que integra la totalidad del género humano. 

Un segundo elemento es que todos habían fallecido como consecuencia del Sida o complicaciones colaterales, lo que sin duda puede afectar el tejido del cerebro. Aunque los medios de comunicación difundieron ampliamente sus conclusiones, no publicaron el hecho de que el doctor Simón Le Vay no estaba seguro si muchos de los cadáveres investigados pertenecían o no a heterosexuales. En síntesis, su estudio presentaba inconsistencias. 

Dos científicos de la Universidad de California, en Los Ángeles, los doctores Allen y Gorski, publicaron un estudio similar pero admitieron que las personas que fallecieron, padecían del Sida.

Otra investigación, en la década de los 90s pretendió probar a partir de estudios en mellizos homosexuales, el origen genético de esta conducta. Sin embargo las conclusiones de este análisis fueron refutadas por la bióloga de la Universidad Brown, Ann Fausto Stirling, quien explicó que para hacer tal afirmación debió estudiarse a mellizos que fueran criados en diferentes condiciones. 

Los conocidos investigadores, Master y Johnson, en su libro “Sexualidad humana”, páginas 319 y 320, aseguran que la teoría genética de la homosexualidad carece de fundamento hoy día y que no hay comprobación de que tenga fundamento en mecanismos hormonales.

No debe sorprendernos que el homosexualismo tenga tantos aliados entre científicos. Desde 1973 la Asociación de Siquiatría de los Estados Unidos retiró la homosexualidad  de su Manual de Diagnóstico de la lista de los desórdenes.

Dios nos concibió con un cuerpo perfecto. Es así como la vagina, de la que se hace uso en las relaciones heterosexuales, está recubierta por una mucosa que impide el fácil ingreso de virus, mientras que el recto está diseñado para asimilar hasta último momento los alimentos útiles y contiene vasos linfáticos extremadamente desarrollados que absorben hasta medicamentos y, por supuesto, virus. Recuerde que antes del descubrimiento del Sida como tal, el 90% de quienes tenían prácticas homosexuales estaban frecuentemente infectados por múltiples enfermedades, entre ellas la Hepatitis B.

Posibles factores

Un hecho que no podemos desconocer es que entre las personas con comportamiento homosexual, se evidencian factores predisponentes como: 

a.- Padre violento, alcohólico, hostil o distante. 
b.- Una madre sobre protectora. 
c.- Una madre con transtornos emocionales que no manifiesta cariño hacia su hijo. 
d.- Timidez extrema, la que generalmente está ligada a la condición física del niño, que bien puede ser muy delgado o gordo y le lleva a experimentar baja autoestima.  
e.- Ausencia de la figura paterna en casa, la que genera crisis en las distintas etapas de crecimiento del niño y que pueden deberse al divorcio de sus progenitores o a la desaparición del padre. 
f.- Una marcada falta de identidad del chico respecto a su condición sexual. A esto se suman padres que no le ayudan en ese proceso de identificarse. 
g.- Ausencia de integración con chicos de su edad y por supuesto, con las mismas preferencias, y por último, 
h.- abuso sexual o violación.

Ahora una pregunta: ¿Puede alguien que ha sido homosexual o ha tenido un comportamiento de lesbianismo, reemprender una nueva vida? Por supuesto que sí. Decenas de casos lo corroboran. 

El proceso involucra el revisar las heridas emocionales del pasado, resolver el enojo contra aquellos que han causado daño mediante el perdón, admitir que en nuestras fuerzas es literalmente ser libres y apoyarse en Jesucristo, quien nos hace libres.

El médico cristiano Richard Fitzgibbons plantea los siguientes pasos que comparto con usted:

1.- Entender 

Entender la realidad de la situación que se vive en la condición de homosexual o lesbiana. Los conflictos emocionales que desencadenan en las diferentes etapas de la vida. Esto es fundamental si alguien quiere recuperarse. No se debe negar que, tal vez en la infancia, adolescencia o primera juventud, ocurrió algo que propició el comportamiento. 

2.- Perdonar

No es otra cosa que resolver el enojo excesivo que se siente contra quien, se asume, causó el daño. Es fundamental para superar los desórdenes emocionales y adictivos. 

3.- Espiritualidad

La espiritualidad incluye la oración de petición, la lectura de la Biblia y la meditación, entre otras. No podemos olvidar que el Señor Jesús es quien nos fortalece y ayuda a perdonar. 

4.- Curación de las heridas emocionales

La curación de las heridas emocionales es un proceso. Demanda tiempo y perseverancia, sometidos a Dios. Él es quien se encarga de obrar poderosamente. Gracias a su ministración, sanan las heridas producidas por el rechazo; la tristeza, la inseguridad y el miedo producto de un padre que no demostró amor; curación del enfado, así como los desórdenes adictivos.

En este proceso es necesario incluir la curación que nuestro amado Salvador obrará para que superemos el narcisismo o el egoísmo, el excesivo sentido de responsabilidad, y en general, los traumas sexuales de la infancia.

Para concluir, permítame recordarle que Dios ama al pecador pero no ama ni comparte su pecado. Y en el capítulo que sigue, analizaremos cuál es la perspectiva que tiene nuestro Creador, respecto al homosexualismo y lesbianismo a partir de lo que dejó plasmado en Su eterna Palabra: la Biblia.
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Capitulo 4

¿Qué del homosexualismo a la luz de la Biblia?

“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. ”(1 Corintios 6:9, 10).

El homosexualismo en todas sus variables no es aceptado por el pueblo cristiano. No se trata de intolerancia, sino de fidelidad a claros principios de la Biblia en los cuales, además de quedar tácitamente especificado que al principio, varón y mujer los creó, el mantener una relación con una persona del mismo sexo va en contra de la naturaleza.

Un aspecto sobre el que quiero recabar es que Dios ama al homosexual, pero no acepta su conducta. Él no ama el pecado.

La Biblia especifica que la homosexualidad nace en la naturaleza pecaminosa del ser humano: “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad. Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. ”(Romanos 1:18, 21-28)
En su infinita sabiduría como Creador, dejó claro que no hay un término intermedio. Se es hombre o se es mujer.

	DEFINICIONES DE CONDUCTAS HOMEXUALES

	Homosexual
	Gay (Alegre), masculino – Lesbiana, femenino – Personas que sienten atracción sexual hacia individuos de su propio sexo.

	Hermafrodita
	Muy raros casos. Es una malformación de origen genético en que la condición de un ser humano que manifiesta los órganos anatómicos y factores secundarios de ambos sexos. Pero generalmente hay una clara prevalencia de uno de los sexos y alguna presencia del otro sexo en un resto de órgano claramente atrofiado. Esta situación puede crear una aparente ambigüedad y duda, que puede superarse con breve investigación clínica anatómica y hormonal.

	Travestismo 
	(Queen) Quien se viste con la ropa del otro género para imitar temporal ó definitivamente su personalidad.

	Transexual
	(Persona que ha cambiado de sexo mediante cirugía). Se trata de un cambio de sexo quirúrgico, pero que no se alcanza realmente sino solo su apariencia externa, en la mayoría de las ocasiones con el objetivo de facilitar prácticas homosexuales en las que la persona está ya inmersa.

	Bisexual
	Es aquella persona que tiene una atracción sexual y emocional persistente con personas de ambos sexos. En los adolescentes, experimentar este tipo de atracciones no es raro, sino una etapa de confusión en el desarrollo de la sexualidad.


Dios fue muy claro al ordenar a su pueblo que no asumiera un comportamiento homosexual, disposición que se extiende hasta nuestro tiempo: “No te echarás con varón como con mujer: es abominación. ”(Levítico 18:22) Obrar así era considerado por el Creador como abominación. Incluso, dentro del pueblo judío se tenía previsto que quien tuviera un comportamiento contra lo dispuesto por Dios en lo que hace a la relación heterosexual, debía se castigado: “Y cualquiera que tuviere ayuntamiento con varón como con mujer, abominación hicieron: entrambos han de ser muertos; sobre ellos será su sangre. ”(Levítico 20:13)
Socialmente y fruto de la permisividad del pecado, la homosexualidad –cualquier que sea su manifestación—está ganando espacio en aceptación. No obstante, el que para muchos obrar de esa manera parezca normal, no significa que sea aceptado por Dios.

La Palabra es clara al advertir que no podemos caer en esa concepción, que va de la mano con la pecaminosidad: “Y no andéis en las prácticas de las naciones que yo echaré de delante de vosotros; porque ellos hicieron todas estas cosas, y los tuve en abominación.”(Levítico 20:23; Cf. Deuteronomio 18:9-12)
Quien aspira se agradable delante del Señor, debe abandonar el homosexualismo. Por supuesto, Satanás que es el propiciador de toda mentira, le dirá que estoy asumiendo junto con el pueblo evangélico, una posición extremista; sin embargo, nos atenemos a lo que enseñan las Escrituras: “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. ”(1 Corintios 6:9, 10).
Dios no cambia su apreciación de las cosas, por tal motivo si algo debemos considerar, es que el homosexualismo como tal, no está bien delante del Señor (Malaquías 3:6)

En la Biblia aprendemos que persistir en el pecado, además de alejarnos de Dios, trae condena (Gálatas 5:20, 21) y que además, todo aquél que practica la inmoralidad sexual, en este caso la homosexualidad, estará al margen de la Salvación eterna, tal como lo describe el apóstol Juan: “Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y hace mentira.”(Apocalipsis 22:15).

Es importante considerar el asunto con detenimiento y, como creyentes, tener claridad de cuál debe ser nuestra posición.

Es posible vencer la homosexualidad
Aunque la persona que manifiesta una conducta homosexual y considere que es imposible liberarse de las ataduras que le rodean, la Biblia nos enseña que es posible superar ese comportamiento 1 Corintios 6:9-11.

Dado que ha sido un desenvolvimiento recurrente, puede que no parezca fácil al principio. Es previsible incluso que se produzcan reveses, recaídas. No obstante, sí es posible vencer, con el poder de Dios. Como veremos hacia el final del libro, todo parte de una decisión.  En todos los casos se requiere una fuerte motivación y esa motivación es Jesucristo.

Es gracias al Hijo de Dios que podemos vencer la inclinación a volver al mismo comportamiento del ayer, a los que se refirió el apóstol Pablo: “Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado. Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago.  Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. ”(Romanos 7:14-19)
La carne nos inclinará a la maldad, pero asidos del Hijo de Dios, encontraremos la fortaleza para vencer.

Espero nos acompañe en el siguiente capítulo en el cual estaremos abordando un tema fundamental, como son las parafilias que conducen al hombre a la impiedad y lo hunden cada vez más en el pecado.
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Capítulo 5

Venciendo las Parafilias Sexuales

“Así dijo Jehová: No aprendáis el camino de las naciones, ni de las señales del cielo tengáis temor, aunque las naciones las teman. Porque las costumbres de los pueblos son vanidad…” 

Jeremías 10:2, 3

La noticia le dio la vuelta al mundo. Un hombre había sido hallado descuartizado en casa de un profesional de perfil bajo en una ciudad europea; alguien que pasa desapercibido y de quien nadie sospecha jamás que pueda tener bajas inclinaciones. Pero lo que más sorprendió a las autoridades es que la víctima, Michael Dermaz había sido parte activa de su asesinato. Era parte de una fantasía sexual. Incluso, instaló la cámara fotográfica y el trípode, para que grabaran su muerte.

A mucha distancia de ese territorio, un joven recibió el peso de la justicia acusado de asediar telefónicamente y con conversaciones de explícito contenido sexual, a las mujeres. Las autoridades determinaron desde dónde se realizaban las llamadas y practicaron el seguimiento. El hombre, de 19 años, se dedicaba a iniciar contactos pasadas las siete de la noche, una vez llegaba de la universidad.

Estos son tan  dos de las manifestaciones de las parafilias sobre cuya existencia hay subregistros porque nadie va, deliberadamente, a su médico o institución donde recibe atención médica o siquiátrica a declarar que tiene este tipo de inclinaciones.

La primera pregunta que naturalmente nos asalta es, ¿qué son las parafilias? El término proviene del griego para que traduce “junto a” y felei “amar”.

Las podemos identificar como una inclinación intensa o con marcada recurrencia a las fantasías sexuales que incluyen objetos, seres humanos o animales, sin que medie por supuesto el consentimiento mutuo. En esencia se trabaja con fundamento en la imaginación o acudiendo a prácticas inusuales a través de las cuales el individuo obtiene la satisfacción sexual.

A continuación relacionamos una caracterización de estos comportamientos:

	CARACTERIZACION DE ALGUNAS DE LAS PARAFILIAS

	Necrofilia
	Práctica sexual con personas muertas.

	Escatofilia telefónica:
	Sólo se pude establecer por medio de llamadas telefónicas, las cuales pueden ser a personas conocidas o no, en este caso no se trata de llamadas eróticas, más bien son del tipo amenazante o insultante.

	Exhibicionismo:
	Si el individuo logra causar sorpresa, pánico o miedo, al mostrar alguna zona erótica en un sitio público y de manera ilegal, entonces puede llegar al orgasmo. Exhibicionistas (violadores a distancia) Es común que se describa como una exposición deliberada y compulsiva de los genitales en público, siempre por un varón como medio para alcanzar la satisfacción sexual.

	Fetichismo:
	La dependencia a cualquier objeto de la pareja, desde un cabello o ropa hasta, en el peor de los casos miembros, produce la excitación sexual y llegan a conducir al orgasmo. La excitación sexual se obtiene viendo ropa íntima o zapatos, por ejemplo.

	Froteurismo:
	Consiste en excitarse al frotar los genitales con el cuerpo de un desconocido en una multitud. (frotamiento) Es  el gusto y excitación caracterizado por frotar el pene contra las nalgas o bien el cuerpo de una mujer. 

	Gerontofilia:
	El motivo de la excitación surge cuando la relación se da con una persona de la tercera edad o con personas de la misma edad de los padres.


	Masoquismo:
	La excitación depende del hecho de ser objeto de maltratos físicos, abusos o humillaciones por parte de la pareja. La persona tiene gran placer sexual al ser agredida físicamente, además de ser sometida por su agresor.  

	Narratofilia:
	Uso de palabras o narración de historias pornográficas, obscenas o sucias en presencia de la pareja.

	Pederastia:
	Sostener sexo anal entre un hombre viejo y uno joven.

	Pictofilia
	Excitación provocada por observar fotografías o videos sucios o pornográficos.

	Sadismo:
	Torturar, humillar o castigar a otro implica excitación.

	Transexualidad
	La transexualidad es un deseo obsesionante y consciente de cambiarse sexo. Un transexual es un individuo que piensa, siente y actúa como una mujer, pero que biológicamente es masculino.  En cambio el hermafrodita tiene anomalías biológicas de intersexo (ambos sexos), pero por lo general la orientación sexual es apropiada a sus características sexuales externas predominantes.

	Travestofilia
	Utilizar prendas del sexo contrario, especialmente intimas, constituyen deseo.

	Troilismo:
	La excitación sexual se da al observar a la pareja teniendo relaciones sexuales con otra persona.

	Voyeurismo:
	Consiste en observar a alguien desnudándose o teniendo relaciones de manera licita. Vouyerismo o escoptofilia.

	Zoofilia:
	Sostener relaciones con animales es motivo de excitación sexual.


Generalmente estas conductas obedecen a desviaciones sexuales, como habrá podido apreciarlo. La satisfacción no se produce por el contacto físico sino con un puente que comunica el deseo con la satisfacción, como es la fantasía.

Algunas parafilias y dependiendo del país, son condenadas socialmente bajo la aplicación de penas por desenvolvimiento delictivo del inculpado mientras que en otros casos, salvo una sanción leve no se le mira como objeto  de repudio.

Algo sobre lo que es necesario enfatizar es que motiva una manifestación compulsivas y por tanto, incontrolable. En criterio de algunos sicólogos se le puede considerar “normal” si es producto del consentimiento mutuo, como parte de un juego amatorio o es de carácter eventual.

Serios perjuicios en el entorno

Si usted se detiene a analizar el abanico de parafilias descritas, encontrará que naturalmente generan afectación  en el entorno familiar, laboral y naturalmente social del individuo. 

Un ejemplo lo encontramos en prácticas como la paidofilia, el exhibicionismo, el frotteurismo, el sadismo sexual, el voyeurismo y el fetichismo. Su materialización se produce a partir de la utilización de objetos humanos, provocar sufrimiento o humillación a sí mismo o a la pareja o involucrarse, bien con menores o con quienes se resisten a la propuesta sexual. Sólo de esta manera obtienen gratificación y llegan al orgasmo.

Ahora, otro elemento para evaluar los serios perjuicios que provoca en el entorno son la frecuencia, que puede ser leve, moderada o severa, que es el punto en el que se lleva a la compulsión. En este comportamiento se puede rayar en lo delictivo.

¿Tienen tratamiento las parafilias?

Para la ciencia el tratamiento de las parafilias constituye un reto.  Generalmente la orienta al tratamiento mediante terapia. Algunas de las desviaciones sexuales fueron incluidas por la Asociación Mundial de Psiquiatría en su clasificación, que ilustran de la siguiente manera:

	CLASIFICACION CIENTIFICO DEL COMPORTAMIENTO PARAFILICO

	Mínimo
	Se obtiene placer por medio de fantasías que no alteran las actividades sexuales normales.

	Acentuado
	Se busca de manera insistente la realización de la fantasía para alcanzar la satisfacción sexual.

	Dependiente
	La fantasía erótica afecta o interfiere en la relación sexual, de tal forma que se pierde la libertad de elegir y no se puede dejar de actuar de cierta manera.


En todos los casos se considera que alguien impulsivo es quien únicamente satisface su excitación cuado logra concretar su fantasía, lo que puede llevar a que se convierta literalmente en una adicción.

Sólo en el siglo XX se definieron con el término de parafilias a los comportamientos que abiertamente se identificaban como perversiones. Son uno de los “avances” de la ciencia para minimizar el impacto social que generan estas conductas.

Un hecho interesante es que el mayor porcentaje de quienes acuden a estas prácticas son varones. Los científicos aseguran que en el 78% de los casos, obedecen a alteraciones neurosiquiátricas.

Aunque en el próximo capítulo estaremos abordando el enfoque bíblico frente a este desenvolvimiento del individuo en torno a las fantasías, es importante anotar que hay una diferencia entre el comportamiento estimulado por la curiosidad y la experimentación de determinadas conductas sexuales y quien lleva a la praxis su fantasía sexual.
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Capítulo 6

La pornografía, el gigante silencioso que gana terreno

“Dichosos los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios.”(Mateo 5:8. Nueva Versión Internacional) 

Laura llevaba dos años casada. Estaba muy contenta porque a diferencia de sus amigas, se había casado con un cristiano. Un hombre consagrado al Señor Jesucristo. Algo que la desilusionó un poco, durante el noviazgo, fue un DVD que descubrió en la biblioteca del joven con contenido sexual explícito. Pero el mayor problema surgió cuando cierta noche, después que se había quedado dormida, fue descalza hasta el estudio donde su marido estaba frente al computador. No hizo ruido al caminar y, para su sorpresa, el hombre estaba en una página pornográfica de la Internet.

Cuando lo confrontó, él se defendió y le dijo que lo hacía por curiosidad. Ella comprendió entonces la razón por la que él pasaba largas horas, en la noche, frente a la pantalla del computador. Aún así, seguía ministrando en la iglesia.

Un enemigo silencioso

Al tiempo que surgió la Internet como alternativa masiva de comunicación, y que las revistas y películas de alto contenido erótico tuvieron fácil acceso al público, el pecado expresado a través de la búsqueda de la pornografía e incluso la adicción a este tipo de consultas, se afianzó y ha cobrado una fuerza inverosímil en nuestra sociedad.

Actualmente el sistema más fácil de accesar a material porno, es mediante la navegación virtual. Los especialistas coinciden en asegurar que hay alrededor de 800 millones de websites de este género. Su colocación en el ciberespacio atenta directamente contra un principio trazado por el Señor Jesucristo: “Dichosos los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios.”(Mateo 5:8. Nueva Versión Internacional) 
Fortaleciendo el peligro que encierran las páginas de corrosivo contenido sexual, es necesario aludir a los Chats o cuartos de diálogo virtual. Facilita la comunicación privada entre los usuarios. Y precisamente por el grado de privacidad que ofrece, es el más utilizado por personas tímidas, introvertidas y quienes son antisociales. En el confluyen también los pervertidos, sicópatas, violadores, enfermos sexuales, timadores y trastornados mentales de todo tipo.

Pero algo aún más delicado: decenas de cristianos, aún sabiendo el peligro al que se enfrentan, ingresan a este tipo de medios y furtivamente alimentan la carne (Romanos 13.13, 14; Gálatas 5:16; Efesios 2:2-4).

Elementos generales sobre la pornografía

Concluyamos en primera instancia, que la pornografía es una distorsión de la sexualidad. Sus efectos nocivos pueden conducir al usuario a una adicción, tan fuerte o más peligrosa que las drogas,  el cigarrillo o el alcohol.

La socialización del material pornográfico ha sido muy diversa a lo largo de la historia y va desde grabados en las paredes, pinturas y grabados, hasta la mayor plataforma que pudo tener: la invención de la imprenta y la publicación de escritos y dibujos que tornaron asequible a todas las personas la maldad de la desnudez con fines libidinosos. 

Los especialistas concluyen en el principio según el cual la constante contemplación del material pornográfico además de inhibir el deseo del individuo para con su pareja, suele evolucionar progresivamente hacia una adicción que desde la perspectiva cristiana calificamos abiertamente de atadura espiritual.

En una buena parte de los casos, las personas atrapadas en el mundo de la perversión pornográfica, buscará materializar sus fantasías, lo que a su vez le llevará a una situación catastrófica, a nivel personal y espiritual. Lo más grave es que la persona niega su problema y siempre se defiende con el argumento de que “puedo romper con mi hábito en cualquier momento”.

La adicción es gradual, silenciosa, como un cáncer, y puede pasar inadvertida. Quien ha caído en esa espiral, difícilmente se detiene.

Algunos datos interesantes sobre la pornografía

En los Estados Unidos se produce el 75% del material pornográfico y en Europa, un 75%. El 10% restante se distribuye en diversos espacios geográficos, como América del Sur y Asia.

Personas mayores de cincuenta años constituyen el segmento de mayores usuarios de pornografía en Europa.

Semanalmente alrededor de sesenta millones de personas visitan páginas pornográficas en la Internet. Veinte millones son usuarios en Canadá y Estados Unidos.

El 70% de las consultas de páginas pornográficas se realiza durante el día y el 30% en la noche.

Los países de mayor consumo de pornografía  son Estados Unidos, Alemania, Gran Bretaña, Francia, Italia y España.

Cien mil sitios de Internet, aproximadamente, contienen pornografía infantil. El 80% del material que se comercializa, con escenas de violación o utilización de niños en sexo explícito, se elabora en Japón.

Pornografía y autosatisfacción

Generalmente la consulta de la pornografía está compañada de deseos impuros y la masturbación, lo que sin duda va en contravía de lo que enseñan las Escrituras: “Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.”(Gálatas 5:24) y también: “Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.”(1 Juan 2:16).
Las personas se mueven en un mundo irreal, que degrada al ser humano. Detrás, sin duda Satanás se regodea de alegría y utiliza para sus pérfidos fines a quienes dirigen la industrial mundial de la pornografía, que junto con las drogas y la prostitución, representan los tren renglones delictivos que mayores dividendos generan.

	CATEGORIZACION DE LA PORNOGRAFIA

	Revistas
	Estas están dirigidas principalmente, pero no exclusivamente, a un público masculino adulto. Son de fácil adquisición en librerías.

	DVD, CD`s
	Estos se alquilan o venden en librerías para adultos y se han convertido en una industria de rápido  en crecimiento para la pornografía.

	Pelícuas vía Internet
	Fáciles para descargar desde la Internet. En su gran mayoría son vídeos cortos y se consiguen gratuitamente.

	Televisión
	Se camufla a través de programas y películas que conjugan violencia y por supuesto, escenas de alto contenido sexual.

	Ciberpornografía
	Imágenes y películas de pornografía dura, chats en línea, y aun actos sexuales en vivo pueden ser bajados y vistos por prácticamente cualquier persona a través de Internet.


Efectos sicológicos

Estudios revelan que las personas con adicción a la pornografía ejercen una poderosa influencia en la actitud y provocan comportamientos antisociales. Los varones tienden a ser más agresivos con la mujer y propensos a aceptar mitos como la validez de la violencia para alcanzar los objetivos sexuales.

La consulta de este material estimula las infelicidades sexuales y permanentes vacíos en el individuo. Promueven dejar de lado el afecto, las expresiones de amor y avivan la brusquedad. 

Un elemento valioso es que cada quien decide a qué se vuelve adicto. Parte de una determinación personal. Nadie induce a otro a consultar pornografía. Se trata de una realidad que no podemos desconocer. Por el contrario, debemos abordarla.  Es un compromiso que debemos asumir como cristianos. 

No se desanime y ha caído en este tipo de comportamiento. ¡Recuerde que usted puede ser libre, por el poder de Jesucristo!
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Capítulo 7

El puente que se tiende hacia la inmoralidad sexual
La pornografía es el primer puente que se tiende hacia la perversión sexual. Puede ser apreciada por vídeos, revistas, fotografías e incluso, vía audio, por mensajes o llamadas telefónicas. Las palabras, cargadas se sensualidad, terminarán ejerciendo una poderosa influencia en su forma de pensar y de actuar. 
Una vez estamos cautivos en la pornografía, es fácil pasar al adulterio y a prácticas cada vez más fuertes como el homosexualismo y toda índole de conductas anormales contenidas en la descripción de las parafilias.

El problema es estar inmerso en esa atadura. Nuestro adversario Satanás no desaprovecha oportunidad para llevar cautivas a las personas...

El más grande desencadenante de ataduras
Resulta sorprendente el incremento que ha tenido la difusión de la pornografía en el mundo. En la década de los 30’s del siglo pasado, se popularizó en revistas, especialmente en Europa y Estados Unidos gracias a enormes emporios de publicaciones. Desde 1991 entró a formar parte de una de las ofertas de la Internet.

Alrededor del 75%de la pornografía disponible en Internet se produce en Estados Unidos y ceca del 15% en Europa.  Semanalmente alrededor de 60 millones de personas visitan sitios pornográficos de la red y por lo menos 20 millones de estos usuarios, se encuentran en Canadá y Estados Unidos. En el último año ocuparon los primeros lugares de consultas a páginas porno usuarios de Alemania, Gran Bretaña, Francia, Italia y España. 

El promedio mensual de exposición individual a este material disponible en la red, fue de 60 minutos.

El mayor volumen de consultantes son personas mayores de 50 años, seguido por un segmento que va entre personas de los 20 a 35 años y un tercer grupo de usuarios entre los 35 y 50 años. El 70% de quienes acceden a estos sitios, lo hacen en el día, escogiendo entre la variedad de 100 mil sitios de Internet que ofrecen pornografía con material escrito, audiovisual y fotográfico de todas las categorías.

Nuestro peor enemigo, Satanás, que es muy hábil, ofrece una amplia gama de posibilidades para consultar este tipo de material. Todo comienza con inquietud, se paso a la consulta por “mera curiosidad” hasta terminar en una adicción tan peligrosa como las drogas o el alcohol.

A través de la pornografía se le abre una puerta al mundo de las tinieblas que el Adversario y sus huestes saben aprovechar, llevando a los adictos a cometer actos contra naturaleza, caer en adulterio o fornicación, abuso infantil, violaciones y hasta crímenes, como está ampliamente documentado en el mundo por los delitos en los que incurren quienes están inmersos en estas actividades, y cuyas mentes han sido influenciadas por el material publicado en revistas, filmes y el ciberespacio.

Influencia en pensamientos y comportamiento
La Universidad de California difundió un estudio según el cual, la exposición a material pornográfico estimula la hormona epenifrina que se riega por la corriente sanguínea, conecta con el cerebro y fija las imágenes en la mente.  El científico James McGaugh aseguró que es un proceso biológico que termina produciendo reacciones en todo individuo, así considere que ver o leer material con contenido obsceno no le afetcará.

En este aspecto se identifica el sicólogo Víctor Cline, de la Universidad de Utah, quien señala que consultar de manera reiterada fotografías, vídeos e incluso sonidos de ese género, llevará a que el individuo articule una biblioteca de pornografía en la mente de la que será muy difícil librarse.

Los  investigadores Dolf Zillman y Jennings Bryant concluyeron que el contenido porno al que se exponen las personas, les lleva a cambiar el concepto que tienen sobre el propósito del sexo convencional al tiempo que  alimenta deseos por materiales cada vez más aberrante que involucre violencia (sadomasoquismo y violación, entre otros). Paralelamente alguien adicto puede experimentar disminución de deseo por su pareja e insatisfacción con las relaciones, que otrora le parecían placenteras y gratificantes.

El profesor Cass Sunstein, escribiendo en Duke Law Journal, dice que algunos actos sexuales violentos contra mujeres "no habrían ocurrido si no hubiera habido una circulación tan masiva de pornografía. La liberalización de las leyes sobre la pornografía en Estados Unidos, Gran Bretaña, Australia y los países escandinavos, ha sido acompañada por un aumento en el nivel de violaciones denunciadas. 
En los países donde las leyes sobre la pornografía no han sido liberalizadas, ha habido un crecimiento menos marcado en las violaciones denunciadas. Y en los países donde se han adoptado restricciones, las violaciones denunciadas han disminuido”, aseguró.

Hay algunos datos adicionales que deseo compartir con usted: En los Estados Unidos una mujer sobre los 18 años de edad es violada cada 46 segundos. El 86% de violadores convictos en los Estados Unidos han admitido el ser usuarios frecuentes de pornografía y el 57% reconoció que imitaron escenas sexuales vistas en materiales obscenos en la comisión de sus delitos.

Satanás es muy hábil, una de las características que rodean lo peligroso que es, de tal manera que a través de la pornografía ha sembrado enajenación mental, crímenes y la progresiva ruptura en hogares donde la pareja consume pornografía regularmente.

Es hora de que, en nuestra condición de cristianos, pongamos freno a los avances de Satanás mediante fantasías sexuales y utilización de material obsceno. Los matrimonios deben cerrar puertas a esta sutil pero altamente peligrosa estrategia del diablo y sus huestes, renunciar en el nombre de Jesucristo a esta atadura, y depender de Él, nuestro amado Señor Jesucristo, para ser libres de las cadenas y permanecer en esa condición.

Muchos de quienes han caído en comportamiento inmoral, confesaron que el primer paso fue adentrarse en el tenebroso mundo de la pornografía. 

La pornografía: una forma de ser infieles
Hay un hecho innegable en cuanto a la relación matrimonial y es que tal unión tiene carácter indisoluble a menos que medien circunstancias que tornen literalmente imposible la convivencia. ¿Un ejemplo? El compartir la vida con un cónyuge agresor y que, como consecuencia de tales actitudes, pone en peligro la integridad física de su pareja. De ahí que antes de contraer matrimonio sea fundamental ir a Dios en procura de orientación y pedirle que guíe las decisiones que vayamos a tomar.

Ahora miremos las características que deben identificar una unión bajo los parámetros trazados por la iglesia que profesa fe en el Señor Jesucristo: 

1. Pureza en la intimidad de una pareja:

En primera instancia, debe haber pureza en la relación de una pareja. La pornografía no tiene cabida ni debe tenerla, ni antes ni durante ni después de ninguna relación. Al respecto el autor de la carta a los Hebreos escribió: “Tengan todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad conyugal, porque Dios juzgará a los adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades sexuales.”(Hebreos 13:4. Nueva Versión Internacional).
2. Respeto a la dignidad del cónyuge:

El apóstol Pablo escribió: “Ustedes saben cuáles son las instrucciones que les dimos de parte del Señor Jesús. La voluntad de Dios es que sean santificados; que se aparten de la inmoralidad sexual; que cada uno aprenda a controlar su propio cuerpo de una manera santa y honrosa, sin dejarse llevar por los malos deseos como hacen los paganos, que no conocen a Dios”(1 Tesalonicenses 4:2-5. Nueva Versión Internacional), sentando las bases sobre la importancia de observar santidad incluso en la vida sexual.

Menciona además que se debe tener control de los deseos y no permitir que sean los deseos los que nos controlen, como ocurre cuando alguien depende de la pornografía para obtener estimulación. Quien “conoce a Dios” como anota Pablo, depende de Él y no de lo externo, producto del cúmulo de basura que siembra Satanás para atar a las personas.

3. El amor al cónyuge está asociado al respeto:

No está bien proponerle a nuestro cónyuge que acceda a los deseos que a “nosotros y solo a nosotros” nos asisten, porque además de constituir una demostración de egoísmo, no consulta ni los deseos, ni la dignidad y menos las inclinaciones sanas de la persona con quien contrajimos matrimonio. Este principio lo deja sentado el texto bíblico que leemos a continuación: “Esposos, amen a sus esposas y no sean duros con ellas.”(Colosenses 3:19. Nueva Versión Internacional).

4. Nuestros pensamientos determinan nuestro obrar:

Quien concibe, acaricia y estimula fantasías sexuales es probable que se desconecte de la realidad y llegue siquiera a concebir que aquello que leyó, vio o quizá escuchó, pueda materializarse con su cónyuge. Por esta razón es aconsejable atender la recomendación del apóstol Pablo cuando nos insta: “Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio.”(Filipenses 4:8. Nueva Versión Internacional).

5. La inmoralidad no tiene cabida en el matrimonio cristiano:

En el primer siglo un grupo de cristianos que residían en Corintio, experimentaron serios tropiezos por la inmoralidad reinante en su nación, costumbres que estaban amenazando con infiltrarse entre los creyentes. 

El apóstol Pablo les advirtió: “Es ya del dominio público que hay entre ustedes un caso de inmoralidad sexual que ni siquiera entre los paganos se tolera, a saber, que uno de ustedes tiene por mujer a la esposa de su padre.¡Y de esto se sienten orgullosos! ¿No debieran, más bien, haber lamentado lo sucedido y expulsado de entre ustedes al que hizo tal cosa? Yo, por mi parte, aunque no estoy físicamente entre ustedes, sí estoy presente en espíritu, y ya he juzgado, como si estuviera presente, al que cometió este pecado. Cuando se reúnan en el nombre de nuestro Señor Jesús, y con su poder yo los acompañe en espíritu, entreguen a este hombre a Satanás para destrucción de su naturaleza pecaminosa a fin de que su espíritu sea salvo en el día del Señor.”(1 Corintios 5:1-5. Nueva Versión Internacional).

Pablo no solo cuestionó tales prácticas sino que instruyó a los creyentes para que se apartaran de quienes obraban de esta manera.

6. El matrimonio debe estar al margen de la fornicación:

Un principio que debe prevalecer en todo creyente, y más en su matrimonio, es estar al margen de la fornicación: “Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los demás pecados que una persona comete quedan fuera de su cuerpo; pero el que comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.”(1 Corintios 6:18-20. Nueva Versión Internacional).
Sobre esta base, es válido que usted como mujer haga valer su dignidad y aclare con su esposo que no comparte ni está dispuesta a unirse a prácticas que no son las dispuestas en el Plan de Dios para la intimidad sexual. Una cosa es sujetarse y otra someterse. Usted debe sujetarse a su esposo como autoridad marital pero de ahí a someterse a hacer todo, sin siquiera pensar, hay una enorme brecha.

La mujer cristiana debe identificarse por tener criterio, y obrar en consonancia con los postulados bíblicos que no han pasado ni pasará de actualidad.

¡Es posible alcanzar la libertad!

Recuerde siempre que la inmoralidad sexual, con sus múltiples variables, constituye una poderosa atadura que nos destruye en los ámbitos espirituales y personal, pero ¡podemos ser libres! Es posible con ayuda del Señor Jesucristo. 

Infinidad de personas a quienes he tratado, bajo situación de atadura de inmoralidad, han podido romper las cadenas sólo al término de un proceso de auto evaluación que les llevó a reconocer que estaban en problemas. Hasta tanto lo hagan, seguirán en la misma situación. Es inevitable. Todo parte de una decisión personal. Nadie nos obliga. 
Claro, es posible alcanzar la libertad, pero la persona misma debe tomar la determinación de renunciar a todo cuanto la mantienen sumida a la esclavitud de la inmoralidad sexual. ¿Qué hacer entonces? No puede perderse el próximo capítulo…
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Capítulo 8

Emprenda hoy el camino para ser libre…
Ninguna conversación terminaba en buenos términos. Por el contrario, para Clara todo espacio de interlocución con alguien, se convertía en el terreno propio para armar un disgusto. Luego se justificaba: “Me dijo algo que me ofendió”, o simplemente: “Está buscando mi mal”.

Miraba a los demás con predisposición y cualquier término compartido en una conversación, lo interpretaba como una provocación.

Una bruja a la que consultaba con frecuencia, le había advertido sobre varios compañeros de oficina. “Están trayéndole malas energías”, le dijo. Y Clara de inmediato, creyéndole a un engaño de Satanás, se predispuso con todos los que le rodeaban.

Aunque no quería admitirlo, la maldad tenía establecida en su mente una fortaleza casi inexpugnable, que la llevaba a pensar y obrar con malicia.

Un joven promisorio, por su vivacidad y deseos de superación, con un trabajo que le generaba buenos ingresos, me confesó que se prostituía al salir del trabajo. “No puedo evitarlo—se quejó--. Es algo más poderoso que yo. Necesito del sexo para sobrevivir”.

Producto de leer y ver pornografía e incluso, visitar sitios de perversión, había llegado a creer que era homosexual. El adversario espiritual había sembrado en su mente una fortaleza que le llevaba a pensar que era imposible escapar. Sin embargo llegó a comprender que con ayuda y el poder de Jesucristo, podemos ser libres.

Igual con su vida. Si viene enfrentando embotamiento mental y pensamientos conducentes al fracaso o la lascivia, hoy es el día para ser libre. Con el poder y ayuda de nuestro amado Señor Jesús, éste puede ser el día para disfrutar de una vida plena y comenzar la transformación en su forma de pensar y de actuar.

El propósito de Dios: nuestro crecimiento

El propósito de Dios desde que nos concibió, se orientaba a que disfrutáramos plenamente la vida. A raíz de la pecaminosidad del género humano, es necesario un paso: recibir a Jesucristo como Señor y Salvador. Se produce entonces el perdón de pecados y se nos abren las puertas a una nueva vida. Pero a este proceso hay que sumar otro de suma importancia: que experimentemos crecimiento en dos ámbitos, el espiritual y el personal.

Nuestro crecimiento está dentro de lo que espera el amado Padre celestial de nosotros tal como lo describe una carta del apóstol Juan a  líder del cristianismo en el primer siglo: “Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, así como prosperas espiritualmente.”(3 Juan 1:2, Nueva Versión Internacional)

Sin embargo, el plan originar de nuestro Supremo Hacedor se ve impedido por las diferentes estrategias de Satanás, quien sutilmente ejerce una influencia en nuestro alrededor, hasta establecer fortalezas en la mente, desencadenando depresión, desánimo, baja autoestima, fracaso, sensación de derrota e inutilidad y en general, estancamiento espiritual.

Transformación de la mente

Un cristiano debe renovarse. En otras palabras, permitir que Dios opere una transformación en su forma de pensar y de actuar. Cuando asume esta disposición, experimentará verdaderamente crecimiento en dos dimensiones fundamentales: la personal y la espiritual. 

Renovarse, entonces, es primordial, como explicó el apóstol Pablo a los creyentes del primer siglo y a nosotros también: “Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera de ser y de pensar. Así podrán saber qué es lo que Dios quiere, es decir, todo lo que es bueno, agradable y perfecto.”(Romanos 12:2, Versión Lenguaje Sencillo)
Esa renovación debe ir íntimamente ligada a nuestra nueva naturaleza de creyentes, de hijos de Dios, redimidos por la obra de Cristo. Cambia nuestra forma de pensar y colateralmente se modificarán nuestras acciones, tal como instruyó el apóstol Pablo a los creyentes de Roma: “Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos engañosos; ser renovados en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad.”(Romanos 4:22-24, Nueva Versión Internacional)
¿Qué ocurre con los cristianos que no experimentan crecimiento y, por el contrario, viven un continuo revés? Dan un paso adelante, y dos atrás. Puede tratarse de una fortaleza mental que haya establecido Satanás para impedir su crecimiento personal y espiritual y que sea consecuencia directa de su relación con las ataduras sexuales. Satanás domina y lo hace a través de pensamientos derrotistas, de fracaso y una opinión miserables de sí mismos. Les hace sentir que jamás lograrán cambiar y que lo mejor, para evitarse frustraciones, es seguir como estaban antes.

Es importante identificar algunas de las consecuencias que establece nuestro adversario en la mente de las personas:

1. Ceguera espiritual

Cierto día alguien buscaba una dirección en un populoso barrio de la ciudad. Se acercó a preguntarme por la calle. Y, para mi sorpresa, nos encontrábamos frente al edificio que buscaba. “Es aquí”, le indiqué. Me miró sorprendido y se excusó: “Realmente no se qué me pasa. He pasado por este lugar muchas veces y a pesar de ser evidente la nomenclatura, no la hallaba”. Tal vez su afán lo tenía cegado.

Igual ocurre con muchas personas que abrieron su mente a pensamientos y acciones de maldad y sobre quienes Satanás ha edificado fortalezas. Presentan ceguera espiritual. No es un fenómeno espiritual, porque en el primer siglo el apóstol Pablo advirtió que había quienes pasaban por esa fase, refiriéndose a muchos judíos pero aludiendo también a muchísimas personas que no aceptaban la verdad de Dios: “No hacemos como Moisés, quien se ponía un velo sobre el rostro para que los israelitas no vieran el fin del resplandor que se iba extinguiendo. Sin embargo, la mente de ellos se embotó, de modo que hasta el día de hoy tienen puesto el mismo velo al leer el antiguo pacto. El velo no les ha sido quitado, porque sólo se quita en Cristo. Hasta el día de hoy, siempre que leen a Moisés, un velo les cubre el corazón.”(2 Corintios 3.13-15, Nueva Versión Internacional)
Quienes han sido cegados por el demonio, rechazan las Buenas Nuevas del Evangelio y aún sabiendo que están en pecado, no quieren cambiar porque tienen cauterizada la conciencia.

2. Ataduras de la carne

Satanás es muy hábil. Por ese motivo y conociendo las debilidades de algunos creyentes, los arrastra de nuevo al mundo de pecado del que les había rescatado el Señor Jesús. Cuando estas personas abren su mente a pensamientos de sensualidad o imágenes de pornografía, entre otros factores externos que les influencian, terminan inclinados a los deseos de la carne nuevamente.

Sobre esta situación advirtió el autor sagrado a los creyentes de Roma, y también a nosotros hoy: “Los que viven conforme a la naturaleza pecaminosa fijan la mente en los deseos de tal naturaleza; en cambio, los que viven conforme al Espíritu fijan la mente en los deseos del Espíritu. La mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que proviene del Espíritu es vida y paz.”(Romanos 8:5,6, Nueva Versión Internacional)
Es imperioso que reconozcamos de dónde nos sacó el amado Salvador y entender que, caer de nuevo en ese mismo fango, es tanto como el esclavo que fue declarado libre en el siglo XIX en el sur de los Estados Unidos. No obstante, a pesar de que no sufría castigos ni arrastraba cadenas, se dejó atraer por uno de los esclavistas, con múltiples promesas y pronto estaba de nuevo sufriendo, sin poder salir de su terrible situación.

Usted y yo no solo actuamos motivados por los instintos. Dios nos dio la posibilidad de escoger, de razonar sobre lo que vamos a hacer. ¡No se deje arrastrar de nuevo por Satanás!

3. Confusión entre pensamientos y acciones

Todos los seres humanos luchamos cuando debemos tomar decisiones. El asunto se agudiza cuando somos cristianos. En el corazón sabemos que debemos ser fieles a Jesucristo, pero Satanás pone a nuestro paso tentaciones y –como niños—nos dejamos llevar por lo que agrada a la carne.

El apóstol Pablo fue claro al advertir: “Porque en lo íntimo de mi ser me deleito en la ley de Dios; pero me doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi mente, y me tiene cautivo. ¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo mortal?”(Romanos 7:22-24, Nueva Versión Internacional)
Hace poco encontré a un joven rescatado por Jesucristo de la drogadicción. Incluso, llegó a dirigir un programa cristiano en una reconocida emisora de la ciudad. “¿Qué haces, Juan?”, le pregunté al verlo deteriorado físicamente y en su presentación: “Volví a caer en las drogas. No se qué hacer para salir de esta maldición”, se lamentó.

Hablamos un buen rato del asunto. Concluimos que la decisión de caer nuevamente en pecado es nuestra y nada más que nuestra. Satanás, como hábil engañador, pone el tinglado, quienes terminamos arrastrados por esa inclinación a satisfacer los deseos de la carne, somos nosotros. Y él sabe sacar ventaja de esa situación.

¿Hay forma de romper ataduras de inmoralidad sexual?

Sí hay forma de derribar las fortalezas que Satanás estableció en su mente por medio de la perversión sexual. Tiene tres elementos. El primero, reconocer que no es en sus fuerzas sino con el poder de Jesucristo, como será verdaderamente libres. El segundo, renunciar a todo pecado y concesión que le haya hecho al pecado, a la perversión y a pensamientos de fracaso y derrota. Y el tercero, además de pedirle a Jesucristo que retome el control de su mente, permanecer unidos a Él, para que conserve esa libertad.

Pablo lo explicó cuando escribió: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.”(Gálatas 5:1, Nueva Versión Internacional). Recuerde siempre que nuestro enemigo es muy hábil y no cesará en su plan de llevarnos de nuevo al pecado, para empoderarse de nuestra mente. El amado Salvador enseñó: “El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.”(Juan 10:10, Nueva Versión Internacional)  No permita que el adversario espiritual siga destruyendo su vida.

Renuncie hoy a la atadura de inmoralidad

Cuando reconocemos que a nivel individual y en el matrimonio, la inmoralidad sexual trae destrucción y que—si se está en matrimonio--, utilizar pornografía y tener prácticas inmorales minan la afectividad y valoración del apropiado ejercicio de la sexualidad, es necesario renunciar en el nombre de Jesucristo para que se rompa toda atadura de Satanás.

Haga una auto-evaluación de su comportamiento que está dentro de la perversión sexual, cualquiera sea su género. Reconozco que afecta su vida personal y espiritual, y de paso, trae destrucción a su entorno familiar. ¡La decisión de ser libre es nada más que suya!

Dígale: “Señor Jesús, reconozco que las ataduras sexuales han constituido por mucho tiempo una cadena que me liga a la maldad y ha puesto en peligro mi vida personal y matrimonio. He querido salir pero me resulta muy difícil. Al reconocer al imposibilidad en mis fuerzas, pido tu fortaleza para romper con esa atadura. En tu nombre, Señor Jesucristo, renuncio a esa práctica y cierro toda puerta al mundo de las tinieblas. Te recibo en mi corazón como mi único y suficiente Salvador. Haz de mi la persona que tú quieres que yo sea. Amén”
Una oración, por sencilla que parezca, puede marcar la diferencia desde hoy en adelante. Recuerde que el eje central del proceso es el sometimiento al Señorío de Jesucristo. 

Rompa con las ataduras sexuales

¡Dios lo está llamando a renunciar al pecado y a sobreponerse a una vida signada por las maldiciones! El autor sagrado advirtió, hablando en Nombre del Señor: “Por eso, ¡escuchen, naciones!...Escucha tierra: Traigo sobre esta tierra una desgracia, fruto de sus maquinaciones, porque no prestaron atención a mis palabras, sino que rechazaron mi enseñanza.”(Jeremías 6:18, 19. Nueva Versión Internacional)
No es nuevo. Desde hace siglos el amado padre celestial está abriendo las puertas para que usted comience una nueva vida, siendo libre de toda atadura. Es necesario renunciar al pecado (cualquiera sea la manifestación de la perversión)  y acogerse al perdón que nos aseguró el Señor Jesús con su sacrificio en la cruz.

El Proceso de ser libres comienza con arrepentirnos y volver nuestra mirada a Dios: “Cuando yo cierre los cielos para que no llueva, o le ordene a la langosta que devore la tierra, o envíe pestes sobre mi pueblo, si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y abandona su mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra.”(2 Crónicas 7:13, 14. Nueva Versión Internacional)
Es hora de renunciar a toda atadura de inmoralidad. La maldad no puede seguir acunándose en nuestro corazón, como escribió el apóstol Juan: “El que practica el pecado es del biablo, porque el diablo ha estado pecado desde el principio. El Hijo de Dios fue enviado precisamente para destruir las obras del diablo.”(1 Juan 3:8. Nueva Versión Internacional)

Puedo asegurarle que el curso de su historia puede cambiar. Hoy, ahora, Basta que reconozca el pecado factor desencadenante de los malos momentos que atraviesa, la enfermedad y la ruina. 

Es necesario arrepentirnos y volvernos a Dios. Es el paso esencial para romper el mundo de las maldiciones que impiden las preciosas bendiciones que Dios tiene para nosotros, nuestra familia y nuestra tierra.

Dominamos la mente y somos libres

Usted y yo tenemos autoridad para echar fuera los demonios de una persona o un territorio; sin embargo cuando ministramos liberación a una mujer o un hombre que se encuentran bajo una atadura sexual, es esencial que lo llevemos a tener control de sus pensamientos. Esto nos ayudará en el proceso de expulsar los espíritus, porque de manera racional y consciente, la víctima de la demonización o posesión, puede renunciar a pactos con Satanás, a puertas abiertas a  ocultismo y ordenar, bajo su propia voluntad, que los demonios se vayan.

¿Recuerde el caso del endemoniado de Gadara al que se refiere el evangelio de Marcos en el capítulo 5? Cuando se produjo su liberación, volvió al control de sus pensamientos y acciones, como describe el autor:   “Los que cuidaban los cerdos salieron huyendo y dieron la noticia en el pueblo y por los campos, y la gente fue a ver lo que había pasado.  Llegaron adonde estaba Jesús, y cuando vieron al que había estado poseído por la legión de demonios, sentado, vestido y en su sano juicio, tuvieron miedo.”(Marcos 5:14, 15. Nueva Versión Internacional)
Alguien que es libre de toda atadura sexual, por el poder de Jesucristo, volverá a retomar el dominio de lo que hace.

“Ahora pienso con más claridad y no me siento inclinado a caer de nuevo en el mismo comportamiento”, explicó Juan Roberto, un profesional de Lima después del proceso de liberación. Antes no podía controlar su adicción a la pornografía, adicción que lo llevó al adulterio y a prácticas de perversión que él mismo decía “son innombrables”.

Hoy reside junto a su esposa Rosaura, en Miraflores, disfrutando plenamente la existencia. ¡Cristo lo hizo libre, como quiere traer libertad a su vida!

Recuerde siempre que los demonios ejercen gobierno sobre quien, por el pecado, les abre puertas y otorga “derecho legal”. Por eso es clave que, una vez alguien recibe libertad, mantenga alejado el mundo de las tinieblas viviendo a Cristo, en comunión con Él.

El apóstol Pablo lo explica de manera magistral cuando escribe: “¿Qué armonía tiene Cristo con el diablo? ¿Qué tiene en común un creyente con un incrédulo?.”2 Corintios 6:15, Nueva Versión Internacional)

Cuando nos movemos en la voluntad de Dios, Satanás no tiene nada qué hacer, ni siquiera, acercándose. A ese elemento fundamental se orienta la instrucción del Señor Jesús cuando dijo: 
“Cuando un espíritu maligno sale de una persona, va por lugares áridos, buscando descanso sin encontrarlo. Entonces dice: "Volveré a la casa de donde salí." Cuando llega, la encuentra desocupada, barrida y arreglada. Luego va y trae a otros siete espíritus más malvados que él, y entran a vivir allí. Así que el estado postrero de aquella persona resulta peor que el primero. Así le pasará también a esta generación malvada. “(Mateo 12:43-45. Nueva Versión Internacional) 
Los demonios, como describe el amado Salvador, buscan tener dominio de una persona y nada más fácil para lograrlo, cuando la persona incurre en algún comportamiento inmoral.

¿Cómo permanecer libres?
Para Satanás es muy útil cegar nuestra mente. De esa manera, aunque nos compartan el evangelio en todas las maneras posibles, no alcanzamos a comprender su grandeza. Se convierte en un mensaje incomprensible. Es parte del plan del enemigo. El apóstol Pablo escribió: “Y si el evangelio que anunciamos está como cubierto por un velo, no está solamente para los que se pierden. Pues como ellos no creen, el Dios de este mundo los ha hecho ciegos de entendimiento para que no vean la brillante luz del evangelio de Cristo glorioso, imagen vida de Dios.”(2 Corintios 4:3, 4. Versión Popular).
Es necesario seguir batallando por esa gran fortaleza que es su mente. ¿De qué manera? Por lo menos atendiendo tres recomendaciones:

1. Vigile sus pensamientos. Permanezca atento a qué tipo de mensajes permite que entren a su vida. Ponga un filtro. Evite deliberadamente todo contenido que usted es consciente, contiene elementos conducentes o que exaltan al pecado.

2. Pregúntese: ¿Este tipo de pensamientos agradaría al Señor Jesucristo? Recuerde lo que plantea el apóstol Pablo: “Todo pensamiento humano lo someto a Cristo, para que lo obedezca a Él, y estamos dispuestos a castigar toda desobediencia, una vez que ustedes obedezcan perfectamente.”(2 Corintios 10:5, 6).
3. Llene su mente de pensamientos agradables, positivos, que exalten a Cristo Jesús. Así lo recomienda el autor sagrado a los creyentes de Filipos y también a nosotros hoy: “Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es digno de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo lo que merece alabanza.”(Filipenses 4:8. Versión Popular).
Haga un alto en el camino y hágase el propósito, desde hoy, de velar en torno a cuál es la información con la que alimenta su mente. Permita que allí, en esa fortaleza que desea tomar Satanás, gobierne plenamente el Hijo de Dios. ¡La victoria está asegurada!
No podría concluir sin compartir con usted tres recomendaciones para usted: la primera, que lea la Biblia diariamente. Es un libro maravilloso en el que aprenderá principios que le llevarán al éxito y al crecimiento, tanto personal como espiritual. La segunda, que ore. Recuerde que orar es hablar con Dios, y por último, comience a congregarse en una iglesia cristiana. Puedo asegurarle que, en adelante, su vida será diferente. Si tiene alguna inquietud, por favor, no dude en escribirme a pastorfernandoalexis@hotmail.com o llamarme al (0057)317-4913705.
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